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CARACTERIZACION AGRONOMICA DE POBLACIONES 
COMERCIALES DE ALPISTE




Los productores argentinos de alpiste (Phalaris canariensis L.), utilizan para la siembra 
semillas de poblaciones cuyas características y orígenes desconocen. Con el objeto de evaluar 
los materiales utilizados en relación con sus potenciales de rendimiento y ciertas características 
de interés agronómico, se realizaron durante los años 1992, 1993 y 1994 en la Estación 
Experimental Agropecuaria del INTA Balcarce ensayos comparativos de rendimiento. Intervi­
nieron 21 poblaciones recolectadas en 8 partidos del sudeste de la provincia de Buenos Aires, 
no se efectuó riego y no se tomaron prevenciones para evitar el vuelco de las plantas. Se 
determinó el rendimiento en semillas, componentes del rendimiento, fenología, rendimiento 
biológico e índice de cosecha. Las poblaciones presentaron un comportamiento similar en todos 
los parámetros estudiados. El número de granos/ m2, resultado del mayor número de semillas 
por panoja, fue el componente que mas estrechamente se asoció con el rendimiento. La escasa 
variación genotípica detectada en las poblaciones nos sugieren que las diferencias en rendimien­
tos entre zonas y lotes de producción resultan de las distintas condiciones ambientales de los 
lugares. La sensibilidad al vuelco de plantas y los bajos índices de cosecha indican que la mejora 
de los rendimientos debe intentarse a través del aumento en el índice de cosecha sin modificar 
sustancialmente el rendimiento biológico.
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AGRONOMIC CHARACTERIZATION OF ANNUAL  
CANARYGRASS POPULATIONS
SUMMARY
Argentine canary grass (Phalaris canariensis L.) growers use non identified population o f seeds 
because the lack o f improved national commercial cultivars. In order to evaluate the yield potentials 
and other characteristics o f agronomic value of 21 populations o f seeds commonly used in 8 counties 
o f the southeast o f the Buenos Aires province, comparative yield trials were carried on at the 
Balcarce Experiment Station o f INTA during 1992, 1993 and 1994. No irrigation was used nor 
especial care against plant lodging, were taken. Seed yield components, fenology, biological yield 
and harvest index were registered. Populations did not differed on these data. Number of grains/ 
m2 was the components more closely associated with yield. The very small genotipic variability 
found, suggest that the variation on seed yields among regions, is caused by environmental factors. 
The total dry matter yield, related with the sensitivity to plant lodging and with low harvest indexes, 
shows that yield improvements needs to be met through the increase in the harvest index. Biological 
yield seems not to be sensitive way to improve seed yields.
Key words: Phalaris canariensis, Canary grass, varietyes, agronomic characterization, 
Argentina.
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INTRODUCCION
El alpiste Phalaris canariensis L. es una planta 
anual, de crecimiento invernal, con un ciclo y prác­
ticas de producción similares a las utilizadas en trigo 
(Triticum aestivum L.). Su principal destino es la 
producción de granos utilizados, casi exclusivamen­
te, para la alimentación de pájaros.
Aunque a nivel mundial es un cultivo de poca 
significación, la Argentina se encuentra dentro de 
los principales productores mundiales junto con 
Canadá y Estados Unidos de Norte América. La 
producción se destina casi exclusivamente a la ex­
portación; este mercado es quien regula el precio y 
por ende el área de siembra. Nuestro principal 
comprador es Brasil ,país que adquiere volúmenes 
variables de acuerdo a los años pero que en general 
compra más del 50% de nuestros saldos exportables.
Con la puesta en marcha del MERCOSUR, en el 
año 1995, es posible esperar por un lado un aumento 
en las demandas de grano y por el otro una mayor 
regularidad en los volúmenes anualmente comercia­
lizados ya que Canadá, nuestro principal competidor 
en el mercado brasileño, disminuiría su participa­
ción. La repercusión de estos hechos en el área de 
siembra seguramente incrementará los requerimien­
tos de información de todo tipo pero principalmente 
sobre comportamiento de poblaciones y prácticas de 
manejo de cultivo. En el sudeste de la provincia de 
Buenos Aires lugar donde se concentra mas del 95% 
de la superficie total, sembrada en la Argentina con 
esta especie, no se han realizado trabajos dirigidos al 
análisis de estos aspectos.
Si bien, en la Argentina, el alpiste figura en las 
estadísticas oficiales de exportaciones desde el año 
1880, hasta el momento no se han desarrollado 
variedades comerciales y su cultivo se ha venido 
realizando con semillas introducidas que aunque en 
algún momento pueden haber estado perfectamente 
identificadas hoy en día han perdido su identidad. 
Los productores utilizan para la siembra semillas 
provenientes de su propia producción o de otros 
productores, otras veces los acopladores de cereales 
constituyen la fuente de provisión de semillas, las que 
en la mayoría de los casos resultan de una mezcla de 
poblaciones ya que entregan lo que poseen en los 
silos.
Los rendimiento de grano por unidad de área a 
nivel nacional desde 1970 hasta 1993 han ido cre­
ciendo pasando de 675 kg/ha a 1090 kg/ha (Direc­
ción de estimaciones agrícolas de la Secretaria de 
Agricultura Ganadería y Pesca de la Nación). El 
análisis de regresión entre el rendimiento de grano 
y la campaña agrícola correspondiente indica un 
incremente continuo de 15,98 kg/ha/año.
No obstante esta tendencia general, llama la 
atención las grandes variaciones entre años y locali­
dades. En los últimos 14 años los menores rendi­
mientos se registraron en el partido de Coronel 
Pringles (año 1982 con 300 kg/ha) y los máximos de 
2000 kg/ha en el año 1993 en los partidos de: 
Pergamino, Colón, Capitán Sarmiento y San Anto­
nio de Areco (Secretaria de Agricultura y Ganadería 
de la Nación).
El tipo de población utilizada puede tener un 
papel importante en la mencionada tasa de aumento 
de los rendimiento, y en la variación de los mismos, 
sin embargo, muchos otros factores pueden estar 
jugando un rol tan importante o mayor que el 
componente genético,es decir, mejoras en las maqui­
narias y oportunidad de las labores, utilización de 
plaguicidas, uso de fertilizantes, fechas y densidades 
de siembra mas apropiadas, etc.
La identificación y el conocimiento de las pobla­
ciones, en relación a sus características agronómicas 
y potenciales de rendimiento, constituye el punto de 
partida de cualquier análisis que intente explicar las 
limitantes de los actuales niveles de producción y/o 
pretenda hacer recomendaciones sobre técnicas de 
manejo de cultivo.
Con el objeto de: (i) comparar el rendimiento en 
grano, la producción de biomasa, el índice de cose­
cha en las poblaciones sembradas, (ii) comparar para 
esos materiales su fenología, alturas de tallos y 
estrategias para definir componentes del rendimien­
to, se sembraron y evaluaron durante 1992, 1993 y 
1994, en ensayos comparativos de rendimiento, a 21 
poblaciones de alpiste recolectadas en el sudeste 
bonaerense.
MATERIALES Y METODOS
El experimento fue conducido durante los años 
1992, 1993 y 1994 en el campo de la Estación Experi­
mental Agropecuaria del INTA en Bal caree, (Provincia 
de Buenos Aires, Argentina), ubicado a 37° 45' de 
latitud sur y 58° 18' de longitud oeste y a una altitud de 
130 m.
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Los trabajos de preparación de la cama de siembra 
se iniciaron en los meses de febrero o marzo, con arado 
de rejas. El suelo de tipo franco arcilloso clasificado 
como Argiudol típico, según Soil Taxonomy presentó 
un horizonte superficial con las siguientes característi­
cas: pH= 5,7; materia orgánica^ 6%; Fósforo soluble > 
12 ppm. Previo a la siembra todas las parcelas fueron 
fertilizadas con fosfato diamónico (18-46-0) a razón de 
100 kg/ha. Con posterioridad se realizaron aportes de 
Nitrógeno a razón de 30 kg/ha de N. Los trabajos de 
Darwich (1989) y Berardo (1994) demuestran que en 
este tipo de suelo y con barbechos “largos” que se 
comienzan en los meses de enero o febrero con arado de 
rejas es posible lograr altos rendimientos de trigo con 
escasa o nula respuesta al agregado de Nitrógeno.
La información climática fue obtenida de la esta­
ción m eteorológica de la Estación Experim ental 
Agropecuaria Balcarce distante a 1000 m del lugar del 
trabajo. En la figura 1 a,b,c; se consignan los valores 
promedios de lluvias, evapotranspiración potencial y 
temperaturas medias, correspondientes a los tres años 
de trabajo. No se utilizó-riego complementario.
Se recolectaron 21 poblaciones de Alpiste con las 
siguientes procedencias según partidos: 8 (ocho) en 
Balcarce, 1 (una) en Tandil; 1 (una) en Coronel Dorrego, 
1 (una) en Bahía Blanca, 1 (una) en Madariaga,2 (dos) 
en Mar Chiquita, 3 (tres) en Azul, 3(tres) en Tres 
Arroyos l(una) en Coronel Suarez. Las muestras fueron 
proporcionadas por acopiadores, productores y comer­
cios dedicados a la venta de semillas; en todos los casos, 
y en base a la información proporcionada, se descarta­
ron aquellas que parecían tener orígenes comunes.
Para la comparación de las poblaciones se utilizó un 
diseño en bloques completos aleatorizados con cuatro 
repeticiones. Cada unidad experimental estuvo forma­
da por 7 surcos de 5,50 m de largo y una distancia entre 
líneas de 0,20 m .
Las semillas no fueron tratadas con fungicidas y/o 
insecticidas. Las siembras se realizaron con una máqui­
na experimental para parcelas. Se utilizó una densidad 
de 600 semillas viables/m2. Las malezas fueron contro­
ladas con la mezcla de herbicidas, post emergentes, 
comúnmente utilizado en los cultivos de la zona 2,4-D 
(120 cc. i.a / ha) + MCPA (112 ce. i.a / ha) + Dicamba 
(75 cc. i.a / ha).
Luego de la emergencia se marcó, sobre un surco un 
sector de 0,5 m de largo, el que se raleó a una densidad 
de plantas conocida. Sobre este sector se realizaron las
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observaciones fenológicas, se contaron panojas y pre­
vio a la cosecha, se estimó el rendimiento biológico y el 
índice de cosecha. El rendimiento de grano fue tomado 
de una superficie de 1 m de ancho por 5 m de largo (5 
m2)
A partir del momento de antesis y para evitar el 
daño de pájaros se comenzaron a realizar, semanalmen­
te, pulverizaciones con repelentes. Se utilizó un produc­
to insecticida (Monocrotofos a razón de 0,5 litros de 
producto activo/ha); (Duncan, 1980).
Para la determinación del rendimiento biológico e 
indicie de cosecha las plantas se cortaron al ras del suelo 
y posteriormente se secaron en estufa a 70 °C durante 96 
horas. El índice de cosecha se calculó como el cociente 
entre el rendimiento de grano y el rendimiento biológico 
y se expresó en porcentaje.
Se realizaron análisis de varianza para cada varia­
ble dentro de cada año y entre años y se utilizó el test de 
Tuckey para la comparación de los promedios de trata­
mientos. Los cálculos de coeficiente de correlación y 
regresión fueron realizados con los valores promedios 
de cada tratamiento (Little y Hill, 1976).
RESULTADOS
En general todas las poblaciones exhibieron una 
capacidad similar de rendimiento, alcanzando para 
los tres años de ensayos un promedio de 1762 kg/ha. 
El análisis combinado no reveló interacciones signi­
ficativas entre años y poblaciones; es decir que 
ninguna de ellas presentó un comportamiento dife­
rencial, ni en los años de mayores ni en los de 
menores rendimientos promedios.
La diferencias estadísticamente significativas en 
dos de los tres años de ensayos (cuadro N° 1); no 
pudieron relacionarse con el mayor o menor poten­
cial de rendimiento de las poblaciones, ya que si bien, 
en ambos años, la población Balcarce 7 alcanzó los 
mayores valores absolutos, superando en un 12,8 % 
al promedio general, difirió sólo con una población 
(en 1993 con la procedente de Bahia Blanca y en 
1994 con la denominada Tres Arroyos 2) y se 
comportó en forma similar a las 19 restantes .
El mayor rendimiento promedio del año 1992 
(2365 kg/ha) respecto al del año 1994 (1938 kg/ha) 
y de este comparado con el de 1993 (1284 kg/ha) se 
asociaron con las mejores condiciones ambientales, 
principalmente en lo que hace a cantidad y distribu­
ción de precipitaciones, en el período comprendido
entre emergencia y panojamiento (figura 1 a, b, c ). 
Durante la etapa siguiente (panojamiento-cosecha) 
las condiciones ambientales de los tres años no 
afectaron la acumulación de carbohidratos en las 
semi lias, prueba de el lo es la constancia que registran 
los pesos de las 1000 semillas entre los años (1992= 
6,8 gr; 1993= 6,8 gr; 1994=6,8 gr).
Componentes del rendimiento
Las variaciones de los rendimientos entre años y 
poblaciones se asociaron más estrechamente con el 
número de granos por metro cuadrado (1992, r=0,81;
1993, r=0,91; 1994 r=0,98; P 0,05 n= 21) que con el 
peso de las semillas (1992, r=0,05; 1993, r=0,36;
1994, r=-0,42; P 0,05 n=21). El número de granos, 
promedio de los tres anos, que varió entre 28940 y 
22670 alcanzó su máximo valor en las poblaciones 
de Cnel. Suárez y Balcarce 7. El peso de las semillas 
(cuadro N° 1) se mantuvo sin variaciones tanto entre 
años como entre poblaciones dentro de cada año.
El número de panojas/m2 (cuadro N° 2), sin 
diferencias significativas en las distintas poblacio­
nes, no se asoció con el número de granos/m2 (1992, 
r=0,08; 1993, r=-0,43; 1994 r=-0,28; P 0,05 n=21). 
En cambio el número de semillas por panoja se 
asoció estrechamente con el número de semillas/m2. 
Los coeficientes de correlación entre número de 
semillas por panoja y granos/m2 fueron significati­
vos en los tres años, (1992, r=0,52; 1993, r=0,87; 
1994 r=0 ,83 ; P 0,05 n= 21). Los cu ltiva res 
promediaron 50,26 y 46 semillas por panoja para los 
años 1992,1993 y 1994, respectivamente. En gene­
ral, se observó que las diferentes capacidades de 
rendimientos puestas de manifiesto por las poblacio­
nes, en los tres años se manifiestaron a través de la 
modificaron del número de granos/m2, consecuencia 
de una mayor cantidad de semillas por panoja es 
decir panojas de tamaño mas uniforme.
Fenología
Los modelos de desarrollo de las poblaciones 
fueron similares. Los momentos de antesis y cose­
cha, no difirieron entre ellas (cuadro N° 3). Las 
mayores variaciones se encontraron entre los años, 
debido principalmente a los diferentes momentos de 
siembra. El ciclo tomado desde emergencia a cose­
cha fue de 127 días en el año 1992 de 146 días en 1993 
y de 154 días en 1994.
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Con la modificación de la ápoca de siembra se 
produjo un ajuste en la duración de las etapas de 
em ergencia-panojas y panojas-cosecha pero prin­
cipalm ente en la prim era de ellas. En los anos 1993 
y 1994 la mayor duración del período com prendi­
do entre panojam iento y cosecha no fue el resulta­
do de una prolongación del período de llenado de 
semillas, sino de un retraso en la cosecha; se esperó 
el secado total del cultivo para poder cosechar “en 
p ie” sin previo hilerado. La mayor duración del
período sin una correspondencia en el aum ento de 
peso de las semillas indica claram ente la posibili­
dad de adelantar la cosecha, para lo cual es nece­
sario conseguir el secado uniform e de las plantas.
Altura de plantas
El largo de los tallos se consigna en el cuadro 
N° 3. No se observaron diferencias significativas 
entre poblaciones en ninguno de los tres años.
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Las diferencias entre años (1992= 114,7 cm; Fitomasa e índice de cosecha
1993= 76,8 cm y 1994= 109,5 cm) fueron signifi- E | rendim iento biológico (cuadro N° 2) no se
cativas y de mayor im portancia que las registradas relacionó con el rendim iento de semillas en ningu-
entre las poblaciones dentro de cada año. En todos no de los años (1992, r=0,29; 1993, r=0,39; 1994
los casos cuando las condiciones ambientales (buena r=-0,39). El análisis com binado de los tres años
disponibilidad hídrica y nutricional) favorecieron para la producción total de biom asa estim ada a la
el desarrollo de los tallos, y se alcanzaron alturas cosecha, demostró la existencia de interacciones
superiores a los 1OOcm, se com enzaron a presentar significativas entre años y poblaciones. A través
problem as de vuelco de plantas en todas las pobla- del analisis individual dentro de cada año se pudo
ciones. observar que las mismas se presentaron en sólo
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uño (1993) de los tres años de ensayos y que estuvo 
m otivada por el com portamiento diferencial de 
dos cultivares; el resto no presentó diferencias y se 
ubicó dentro de esos valores extremos.
Los importantes efectos ambientales, reflejados 
en los diferentes rendimiento anualés, sumados a la 
pequeña unidad de muestreo utilizada (0,1 m2) hacen
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suponer que las diferencias encontradas en el año 
1993 se encuentre ligadas a errores experimentales, 
más que a efectos genéticos inherentes a la poblacio­
nes. Estos resultados estarían indicando la im posi­
bilidad de diferencias poblaciones por estas carac­
terísticas.
La mayor producción prom edio, de materia
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seca, del año 1992 puede explicarse a través de las 
m ejores condiciones am bientales del mismo (prin­
cipalm ente cantidad y distribución de precipita­
ciones; figuras 1 a,b,c) que permitieron una mayor 
eficiencia en la intercepción y conversión de la 
radiación solar incidente.
El índice de cosecha tampoco se relacionó con 
el rendim iento de semillas (1992, r=0,03; 1993, 
r=-0,32; 1994 r=-0,24). El análisis combinado de 
los tres años reveló diferencias entre años y entre 
poblaciones pero no para la interacción años y 
poblaciones. Las diferencias se hicieron presentes en 
sólo uno (1993) de los tres anos y se ubicaron entre 
un mínimo de 11,54 % y un máximo de 15,74 %. Al 
igual que en las estimaciones de rendimiento bioló­
gico las importantes variaciones entre años (1992= 
12,79; 1993= 14,20; 1994= 16,40;) hacen pensar 
que las diferencias del año en cuestión pueden estar 
más ligadas con errores experimentales que con 
diferencias genéticas; indicando la escasa variación 
poblacional de esta característica.
DISCUSION
Las poblaciones presentaron un comportamien­
to similar en lo que hace a sus características de: 
fenología, rendimiento en semillas, rendimiento 
biológico, índice de cosecha y componentes del 
rendimiento.
Esta similitud, que independientemente de las 
diferencias entre los años, se mantuvo dentro de cada 
uno, indicaría que se está frente a genotipos muy 
semejantes entre si, en donde las modificaciones en 
rendimientos y ciertas características agronómicas 
obedecen más a cambios en el medio ambiente, que 
a diferencias en la constitución genética de las 
poblaciones evaluadas.
La falta de un efecto claro del genotipo de la 
población sobre las variables evaluadas, contrasta 
con las observaciones de los productoresy acopladores 
que facilitaron las semillas, quienes asociaban las 
superioridad de sus materiales con características 
genéticas que les conferían ventajas en: ciclos, altura 
de tallos, potenciales de rendimientos y tamaños de 
semillas.
La im posibilidad de hom ogeneizar las condi­
ciones am bientales de los distintos años y lugares 
de producción pueden haber llevado a los produc­
tores a confundir los efectos am bientales con los
genéticos. En este trabajo la siem bra de todas las 
poblaciones en el mismo momento y bajo las 
mismas condiciones de cultivo facilitó la expre­
sión de las diferencias genéticas entre las poblacio­
nes (si las había) pues permitió su desarrollo bajo 
las mismas condiciones am bientales.
Los resultados sugieren que las variaciones de 
rendimiento entre años, zonas y establecimientos 
sean analizadas casi con independencia de la pobla­
ción utilizada en función de las condiciones ambien­
tales del lugar y de las técnicas de manejo del cultivo 
empleadas.
Tratando de explicar la similitud en el compor­
tamiento de todos los materiales se especula que las 
poblaciones aunque en sus comienzos representaron 
introducciones perfectamente identificadas, con el 
tiempo se fueron mezclando, producto de la falta de 
identificación, resultando en la actualidad que una 
mezcla de las mismas se esta sembrando en toda la 
zona alpistera la Argentina. Para Serrano y Maddaloni 
(1964) en Argentina, hasta ese momento se cultivaba 
una sola población denominada común o de Cana­
rias.
Las poblaciones mostraron una estrategia simi­
lar para definir el rendimiento. Todas modificaron el 
numero de granos/m2 y mantuvieron el peso de las 
1000 semillas constante. Las variaciones en el 
número de granos/m 2 se relacionaron estrecha­
mente con la cantidad de granos/panoja mientras 
que el número de panojas/m 2, dentro de cada año, 
no sufrió modificaciones. A unque no se tienen 
referencias que traten estos aspectos en el cultivo 
de Alpiste, los resultados están en coincidencia 
con la información proveniente de los trabajos de 
Slafer y Andrade 1989 a; Slafer et a l , 1990 a,b; 
S lafery  Andrade 1992; Bodega, 1994 y Siddique 
e t al., 1989 a,b; entre otros. Estos autores dem ues­
tran que los cambios de rendim ientos producidos 
por el mejoramiento genético de trigos en la A r­
gentina se asociaron con el aumento en el índice de 
cosecha y estuvieron positivam ente relacionados 
con aumentos en el número de granos por m 2 y la 
cantidad de granos por espiga.
Estas relaciones entre el rendim iento y el nú­
mero de granos/m 2 están indicando que el rendi­
miento en grano de alpiste, al igual que en trigo se 
encuentra limitado por la falta de destinos más que 
por la capacidad de la fuente para llenarlos; ya que 
si esta fuera limitante se tendría que haber afectado
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el peso de los granos. Claramente en este contexto 
los principales efectos genotípicos y ambientales 
que definen el rendim iento se deben buscar en la 
fase de pre antesis.
Ante la presencia de favorables condiciones 
ambientales (año 1992), todas las poblaciones mejo­
raron los rendimientos pero aumentando más que 
proporcionalmente sus rendimientos biológicos y 
disminuyendo sus índices de partición (es decir 
menores índices de cosecha).
Este comportamiento que asoció los incremen­
tos de rendim iento con un aumento en la fitomasa, 
dado por tallos de m ayor altura no fue juzgado 
favorable, ya que se enfrenta con los inconvenien­
tes derivados del aumento en la sensibilidad al 
vuelco de plantas y aunque no se reflejó negativa­
mente en los rendim ientos, debido a los cuidados 
que se tuvieron en la recolección de las parcelas; se 
estime que en igualdad de circunstancias y en el 
gran cultivo los efectos negativos del vuelco anu­
larían los positivos de las buenas condiciones 
am bientales y harían dism inuir los rendimientos.
Esta relación entre la mejora de rendimientos 
y el aum ento en el rendim iento biológico, m ostra­
da en estos resultados, tam poco esta en coinciden­
cia con la información proveniente de otros cerea­
les. S laffer y A ndrade (1989 a,b,c); Slafer et al 
(1990 b), dem uestran que los cambios de rendi­
miento producidos por el mejoramiento genético 
de trigos en la Argentina, se asociaron con aum en­
tos en el índice de cosecha sin aum entar el rendi­
m iento biológico.
Todas las poblaciones presentaron en la obser­
vación visual, una elevada desunifonnidad en el 
tamaño de sus panojas, mayor la del eje principal que 
la de los macollos. El logro de una mayor uniformi­
dad, a través de la sincronización del desarrollo de la 
panoja del eje principal y la de los macollos, puede 
ofrecer posibilidades que permitan mejorar el núme­
ro de semillas/ panoja y con ello el rendimiento.
Los bajos índices de cosecha observados en las 
poblaciones de alpiste, coincidentes con la informa­
ción proporcionada por Harbison et al (1986), 
ofrecen un interesante y amplio campo de posibilida­
des para mejorar los rendimientos, ya sea a través de 
métodos químicos, culturales y/ó genéticos. En tri­
gos manteniendo la altura de tallos por debajo de 100 
cm y sin necesidad de aumentar la fitomasa total, es 
posible llegar a un máximo teórico de índice de 
cosecha del 62% (Austin, 1980). Por el mismo 
camino en alpiste el logro de índices de cosecha 
ligeramente superiores al 30% (valores en los que se 
encuentran las variedades de trigo altas denomina­
das tradicionales; (Bodega, 1994) permitiría dupli­
car los actuales rendimientos sin problemas de vuel­
co de plantas.
CONCLUSIONES
- Las poblaciones no mostraron diferencias en 
sus características de rendimiento en semillas, pro­
ducción total de materia seca e índice de cosecha.
- Esta similitud hace suponer que las diferencias 
en rendimientos entre zonas y lotes de productores 
nada tienen que ver con la población utilizada, más 
bien se relacionan con la mejora en las técnicas de 
manejo del cultivo y o las condiciones ambientales.
- La componente que más se asoció con el rendi­
miento en semillas fue el número de semillas/m2, 
consecuencia de las variaciones en el número de 
semillas por panoja. El peso de las semillas se man­
tuvo constante.
- En presencia de buenas condiciones ambienta­
les todas las poblaciones aumentaron su desarrolla 
vegetativo y largo de tallos por lo que se presentaron 
problemas de vuelco de plantas.
- El bajo índice de cosecha que muestra la especie 
ofrece un amplio campo de trabajo para la búsqueda 
de materiales genéticos y/o prácticas de manejo 
tendientes a aumentar los rendimientos de semilla.
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